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ADYERTENCIAS.

Lós señores suscrilorcs de ■provincias, cuyo abono ter·mina
con este número, tendrán la bondad de renovarle opor¬
tunamente, si no quieren experimentar retraso en su re¬
misión.

Escarmentados de lo que algunos han llegado á ejecutar,
escribiendo se les mandara el periódico y que abonarian á fin
del trimestre, semestre ó de año, y ver han faltado á su

compromiso,, acción impropia de toda persona que aprecia
en algo su honra, se advierte que no serviremos suscricion
alguna que no esté abonada.

Debiendo principiar la publicación de la Patología gene¬
ral comparada de los animales domésticos ron el número
del 15 de Enero próximo, solo se mandará el del 5 á los
que han sido suscritores por el año que termina; suspendién¬
dolo en el del 15 si antes no han renovado.

Suplicamos remitan libranzas, con la rebaja del giro,
mas bien que sellos, recurriendo á este medio en un caso
extremo y certificando la carta en que lo efectúen para se-»
guridad del snscritor y tranquilidad de la administración.

Si alguno quisiese el periódico sin la obra se le servirá por
la mitad de precio.

PROSPECTO PARA EL AÑO 18ü5.

Madrid 25 de Diciembre de 1S62,

Apreciables suscritores y comprofesores: íloy os remito el
último número del iv año de El Monitor, ó por mejor decir
del año xvn en que tuvo origen El Boletín, único periódico
dedicado en España al progreso de la ciencia veterinaria y
defensa de los derechos profesionales. Teniendo, como tene-
flaos, el convencimiento intimo de que el periódico ha sido
útil para la ciencia, para sus profesores y para los que la em¬
prenden, y como estamos persuadidos de que todavía puede
prestar servicios, vamos á continuar publicándole como hasta
aqni, con el mismo sistema y condiciones, á pesar de los pe¬

sares. Mucho ha progresado la veterinaria desde que nació
nuestro periódico; bastante lo que ha mejorado la posición y
consideración de los que la ejercen, tanto militar como civil¬
mente, y muy diferentes son las aspiraciones de los que em¬
prenden la carrera, á lo que era yá laque todoslenian en el
año 1845 en que se publicó el primer número. Pero falla rau-
clio, muchísimo, para que la ciencia, para que sus profeso¬
res, para que los alumnos ocupen el lugar que de derecho les
corresponde, y por lo tanto es preciso que El Monitor conti¬
núe ha.sla conseguir y obtener cuanto, bajo los tres concep¬
tos, hace falta por ser de razón, de equidad y de justicia.
Mas para alcanzar tan ansiados resultados necesitamos del
auxilio de nuestros suscritores para hacer públicas las nece¬
sidades é indicar la manera de satisfacerlas.

No descansaremos ai un momento, como no hemos des¬
cansado basta alioia, para lograr tan ansiado fin. Coala misma
asiduidad., exactitud, independencia, claridad, justicia y des¬
interés que hasta aqui hemos trabajado, continuaremos tra¬
bajando y aun con más celo si necesario fuere; pero para ello
se requiere la union y confraternidad.

Conviene no echen en olvido nuestros suscritores que El
Monitor es al mismo tiempo el periódico de los profesores
prácticos y que à lodos interesa llenar sus columnas con in¬
dicaciones de los medios curativos más eficaces contra casos

patológicos determinados, descritos lacónicamente y con cla¬
ridad para evitar iaconfu.sion y la duda. Todos debemos pres¬
tarnos un auxilio mútuo.en el arte de curar, arte eñ que, con
frecuencia, el práctico más humilde puede sobresalir en al¬
gunos casos particulares que baya tenido ocasión de observar
muchas veces. Estas prácticas felices son las que importa pu¬
blicar para que los profesores saquen de ellas el verdadero
fruto, sin que por esto dejen de incluirse otros trabajos doc¬
trinales y de interés general.
Desgraciadamente no todos obran ni opinan asi: los dedi¬

cados al ejercicio de la veterinaria se encuentran divididos'
en tres categorías: unos que son indolentes, apáticos, que
creen saber lo suficiente y les son indiferentes y hasta odio¬
sas las publicaciones científicas: estos son los más numerosos.
Otros no piensan mas que en la censura, la crítica mordaz,
en la invención, el dolo, murmuracioa, falsedad y modo de
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enemistar á los profesores entre sí, ó contra determinadas
personas, mas bien por espíritu departido, de venganza tan
injusta como infundada ó con la idea siniestra de que re¬
dunde en beneficio propio, que con la veracidad propia de
los hombres honrados: aquellos por fortuna, son los ménos,
pero son los más perjudiciales para les progresos déla cien¬
cia y bienestar de los que tienen la desgracia de contarlos
como comprofesores. Hay otros que están plenamente' con¬
vencidos de que sin ciencia, sin estar al corriente de sus ade¬
lantos, no pueden desempeñar debidamente su cometido, ni
ocupar entre sus conciudadanos el lugar que de hecho y de
derecho les corresponde. Como son pundonorosos se lamen¬
tan délos extravíos y mal porte de algunos, porque conocen
redunda en perjuicio del cuerpo común; no ansian más que
los medios y ocasiones de aumentar y consolidar la esfera
de sus conocimientos para ser verdaderamente útiles á los
dueños de animales domiésticos y por lo tanto á su patria, que
es el anhelo de todo hombre honrado. A estos nos dirigimos
porque á ellos ha debido su larga vida El Boletín y se la
debe El Monitor, pues aunque, en general, sus recursos son
escasos, como de.sgraciadameiile lo son los de cuantos ejer¬
cemos la veterinaria, prefieren privarse de otras cosas y ha¬
cer un sacrificio para continuar suscritos al periódico. Les
dam.oslas más sinceras y cordiales gracias por su despren¬
dimiento y abnegación por la ciencia que tan dignamente
ejercen ó siguen, prometiéndoles el que nos sacrificaremos
para no defi andar sus esperanzas y que puedan satisfacer
sus ambiciones, continuando como hasta aquí y áun haciendo
las mejoras que nos sean posibles sin reparar en los gastos
que exijan, poniendo dinero de nuestro bolsillo, como más de
una vez lo hemos hecho, porque nunca hemos desmentido ni
desmentiremos que vivimos para la ciencia y por la ciencia.

Nicolás Casas de Mendoza.

SECCION EDITORIAL.

Cemo ge protegerL-a e! saber en veterinaria y á los
qac la ejercen.

La época que atravesamos es fatal para los veterinarios
puesto que los jóvenes que concluyen su carrera no encuen¬
tran la colocación á que sus estudios y los grandes sacrificios
que han hecho para adquirirlos,durante los cuatro ó cinco
años de carrera les hace tan acreedores. Una de las cosas que
más cooperan y continuarán por algun tiempo siendo la causa
principal, es aquella fatal y lamentable próroga que se dió en
el año 1850 para los exámenes por pasantía, hasta con dis¬
pensa de edad, y que le produjo al Gobierno más de millón
y medio de reales, único que salió beneficiado, pues perju¬
dicó de la manera más cruel é inmotivada á cuantos estaban
establecidos y de preferencia á los jóvenes que iban revali¬
dándose de veterinarios.
Creadas las subdelegaciones, paradas públicas, depósitos

de caballos padres costeados por el Estado, inspecciones de
carnes, etc., recayeron los nombramientos en albéilares, por
Ko haber entonces veterinarios en la localidad en que se crea¬
ban; pero como estos van siendo ya muchos, se encuentran
postergados y hasta sujetos á los albéitares, si estos son sub¬
delegados, sucediendo todavía que casi todos ios partidos es¬
tán servidos por albéilares que han conlraido relaciones inti¬
mas de amistad con los caciques y áun de parentesco, soste¬
niéndolos á todo trance y contra todo viento y marea; áun en
las cosas que son contrarias á la legislación vigente. De aquí
resulta que el veterinario que recibe su titulo y quiere esta¬
blecerse no encuentra donde hacerlo, aunque vaya al pueblo
de su naturaleza, porque el partido no está vacante, ysi ter¬
mina la escriturase proroga, como suele decirse, á cencerros
tapados. Siendo cada vez mayor el número de los veterina¬
rios que salen de las escuelas, por serlo el do los que ingre¬
san en las mismas, resulta serlo también el de los profesores
sin colocación.

Semejante estado no tiene mas que un remedio, conforme
con las ideas que hace tiempo venimos sosteniendo, como ami¬
gos y acérrimos defensores que somos del libre ejercicio de
la ciencia. El clamoreo y la opinion de muchos de que se ar¬
reglen los partidos, ni es dable en vet erinaria ni puede pro¬
ducir el resultado que se ansia por las razones incontroverti-
bl es que hace tiempo hemos expresado. Lo que debe pedirse,
lo que debe procurarse y para lo que debemos de unirnos, es
para que desaparezcan para siempre. los partidos llamados
cerrados, que todbs sean abiertos como lo sonlos grandes cen¬
tros de población.

Quedando libre el ejercicio desaparecerán esas protecciones
indebidas de los caciques de los pueblos; los municipios no
obrarán de la manera absoluta y despótica que les es tán co¬
mún, admitiendo y despidiendo al profesor cómo y cuando
se les antoja, cual si fuese un criado de ellos. Entonces los
dueños de los animales llamariaa al que más confianza les
ofreciera y con él cerrarían el contrato en que se convinieren.
Entonces triunfarla la moral facultativa y la ciencia, porque
todo el mundo busca y prefiera lo mejor. Entonces quedarían
postergadas la ignorancia, el dolo, el engaño, la hipocresía y
el mal porte social y facultativo; siendo seguro el triunfo de
los veterinarios si sabían cumplir con sus deberes; si tenían
los dotes que todo buen profesor debe poseer, si sabían com¬
placer á su clientela. Entonces desaparecerían esas quejas
infundadas, esas antipatías, chismes y enredos que tanto per¬
judican y deshonran á la clase en general; no habría más
mira que cumplir cada uno con las obligaciones de su minis¬
terio; no se abandonarían en el estudio y procurarian con¬
servarse al nivel de los progresos de la ciencia; no pensarían
más que en complacer con los hechos que se harían públicos
para de este modo hacer parroquia en proporción del crédito
justificado que se fuese adquiriendo. Entonces, por último,
se ensalzarla y honraría á la veterinaria porque los dedica¬
dos á su ejercicio se ensalzaban y honraban á si mismos,por
su conducta social y porte cienlifico.
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Es innegable que de este modo se protegerla y remunera-
ria ei saber de los dedicados á la curación de los animales
domésticos.

SECCiON PRÁCTICA.

ià.-'Jcu-iTh <>«c9 «jsrîe». «Spî ii^iCîjctîSo Înîea'jti
y <'vl ii'jsïcîo; «pfr«fs<5!!: «■arafliosi.

I). Sinforiano Ranqueri trajo á mi establecimiento desde el
pueblo en que habita, legua y media distante del de mi re¬
sidencia. una nuda de siete años y seis dedos sobre la marca,
destinada á la labor, la cual, según dijo, hacia algun tiempohabiarecibido un golpe en la corona déla mano izquierda, \
que á pesar de lo que se la hacia no encontraba alivio, antes
al contrario empeoraba, por lo cual la Iraia, paraj|ue deján¬
dola en mi establecimiento hiciera lo que me pareciese.
El examen dé la mano enferma permitió reconocer que el

mal residia en el casco; el menudillo y toda la region de!
cartílago (¡leí lado externo estaban muy lumel'aclados, y á
consecuencia de es.ta tumefacción, estaba variada la direc¬
ción de la tapa en las cuartas partes, pues babia descendido
verticalmente, en disposición de aparecer el casco retraído
en su diámetro trasversal.. Al mismo tiempo existían en e|
rodete muchas cicatrices de fístulas antiguas. El dolor de la
region enferma era tan excesivo que á la menor presión la
mula se levantaba de manos, no apoyando la afectada. Hácia
el medio del rodete existia una fistula, que sondeada condu¬
cía directamente al cartílago.

Esto.s síntomas indicaban claramente la naturaleza v sitio
del mal. Le manifesté al Sr. de Banqueri que era preciso
operarla.

Era el 26 de Julio cuando trajo la mula y hacia cinco me¬
ses que recibió la contusion. Se la puso una cataplasma emo¬
liente y á dieta para operarla el 28.
Preparado convenientemente el casco, se tiró á la mula á

tierra y se la sujetó, procediendo á la operación. Quité una ,

porción de tapa y puesto al descubierto el tegido podofiloso
solo noté de anormal un poco de engruesamiento y el estar
más blanquizco. Al separar la piel del rodete del cartílago
que cubre, era tal su adherencia que la hoja de salvia doblé
casi no podia conseguirlo. Cortada la parte posterior del car-
tllagOi observé hácia su medio, sitio donde existia la cáries,
una fistula que se dirigia oblicuamente de arriba abajo y deatrás adelante, sobre la cápsula articular que estaba sana,
pero muy dilatada, terminando en la base del ligamento la¬
teral anterior.
Para descubrir la fístula en toda su extension tuve quequitar la tapa de delante del ligamento lateral anterior y cor¬tar toda la porción su¡)erior del tegido podofiloso, por debajodel cual se prolongaba la fístula. Entonces vi que toda la

parte inferior de dicho ligamento, en el punto en (¡ue se ad¬hiere al tejuelo, estaba completamente cariada; reflectaba un
color verdoso, y su"sustancia estaba blanda y como macerada
en el pus; el mismo hueso estaba también cariado en el puntode insersion del ligamento.

Para corregir un accidente tan grave y que comprometiala vida déla ínula, corlé toda la parte anterior del cartíla¬
go, la capa superficial del ligamento, dejando solo sobre la
cápsula una película muy.delgada y como membranosa de
su tegido fibroso: legré el tejuelo en toda la extension ca¬
riada.

Le manifesté al dueño, que presenció la operación, la gra"vedad del caso, pues temía continuase-la caries del hueso y 'del ligamento y que se ulcerara la cápsula.
Curé la herida según arle y se entró la inula á la cuadra.

Dieta. A la calda déla larde mucha fiebre de reacción, lo
que obligó á sacar unas siete libras de sangre.

El 30 continuaba la liebre: sangría de seis libras; fricciones
con aceite opiado á lo largo de los nervios de la mano; lava¬
tivas y dieta.
El 1." de Agosto era menor la fiebre. Se continuó con lo

mismo, menos la sangría.—El 2 mejoría: una empajada
corla.

El 3 se levantó el aparato: la herida presentaba buen as¬
pecto y la cápsula comenzaba á cubrirse de pezoncitos. Se
curó la herida con planchuelas empapadas en tintura de áloes.
Dos empajadas.
El 4 parecía haber desaparecido la fiebre de reacción. Me¬

dio pienso y una empajada.
Por la tarde se desarrolló la fiebre de un modo sorpren¬

dente, la mula daba indicios de sufrir mucho, no apoyaba la
mano: anorexia, un baño templado clorurado, fricciones opia¬
das á lo largo del tendon.
El 5 se levantó el aparato: la herida estaba de color aplo¬

mado; las planchuelas, en el punto correspondiente al hueso
legrado y al ligamento, empapadasde un pus liquido. Se curó
como en los dias anteriores.
El 8 se volvió á levantar el aparato y la herida presea-taba buen aspecto, menos en la caries que estaba lívida.

Planchuelas empapadas en la tintura de áloes. Dieta: breba¬
jes acidulados; elecluario con sales alcalinas, fricciones opia¬das en el tendon.—Se continuó lo mismo durante 1res dias:
continuaba la fiebre, y la mula siempre echada.

El 12 noté que la lapa y la palma estaban casi desprendi¬
das, á pesar del buen aspecto ue la herida y. que había va¬
rias fistulas. Se quitó la palma y gran parte de la tapa y sevió que la cáries habia continuado por el tejuelo. Se legrótoda la parte cortical de este hueso, y como no era posi¬ble volver á colocar la herradura por no haber quedado
mas tapa que la de las cuartas partes y talon internos, se
dieron vueltas de venda para sujetar las planchuelas y el todó
con un vendaje adecuado. Dieta, bebida nitrada, lavativas;
j)or la tarde sangría de seis libras.
El 13 so continuó con lo mismo, excepto la sangría. Una

empajada pequeña.
El 14 levanté el aparato. La herida antigua del mejor as¬

pecto, y la nueva todavía seca. Se pusieron planchuelas em¬
papadas en tintura de áloes.

Desde el 15 empezó la mula á apoyar un poco la manoi
pero continuaban siendo violentos los movimientos del cora¬
zón, el pulso pequeño y casi imperceptible; de cuando en' cuando se notaban golpes de tos, habiéndose presentado un
poco de destilación por la nariz izquierda. Los tónicos y las
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sangrías muy pequeñas lo disiparon lodo en el espacio de !
ocho días. I

El aspecto de la herida era mejor cada dia; la superficie
huesosa so fué cubriendo de pezoncilos y la tapa apareciendo
en toda la circunferencia del rodete, en disposición de poder
colocar una herradura ligera y con chapa, con clavos pe¬
queños y muy tableados el 20 de Setiembre, sin que per¬
turbara nada la marcha de la cicatrización de la herida.
El 6 de Octubre cojeaba la mula muy poco y pudo llevár¬

sela el Sr. de Banquer! á su pueblo, sin que hasta el dia haya
tenido la menor novedad, á pesar del trabajo de la labranza
y tiro de la galera.

Hago la historia de esta mula con 1res objetos: 1.° por
ser un ejemplar notable.de rápida cicatrización del ligamento
lateral con pérdida de sustancia; 2." de los grandes^ destro¬
zos que pueden hacerse impunemente algunas veces en ciru-
jía veterinaria; y 3.° que si el profesor J. "f. V. manejara las
herramientas como la lengua, no hubiera dado lugar á tales
desórdenes ni á que me trajeran la ínula, pues la hubiera
curado él.

Vega de Cabo 30 de Octubre de 1802.—Isidro Rovira,
Teterinario de 2." clase.

dci·arroU.'·.tlft on el cerebro.

Las diferentes y multiplicadas observaciones recogidas han
contribuido para completar la historia de esta afección sin¬
gular; pero los casos de melanosis en el sistema nervioso son
más raros que en las demás partes del cuerpo, no habiendo
una que no haya presentado esta lesion, dificultando ó im¬
pidiendo su acción, según el desarrollo más ó ménos conside¬
rable de la materia que la constituye. Si el caso que he ob¬
servado y recogido cree usted señor redactor que merece
ocupar un lugar en En Monitor de la facultad, le quedaré
agradecido.
D. Fermin Ibañez de Turón tiene una parada pública de

la cual forma parte el caballo Lince, tordo atruchado, nueve
años, siete cuartas y ocho dedos, raza jerezana, el cual se
vió acometido el 23 de Junio último de una afección que pre¬
sentaba todos los síntomas de un vértigo comatoso, atribuido

despacio, con trabajo y con propension á volver hácia la de¬
recha.

Por cinco dias se le administraron purgantes, lavativas
emolientes y bebidas meladas y aciduladas,' que en nada me¬
joraron su estado.
El 29, bebidas y lavativas como en los dias anteriores,

notándose en las bolsas una tumefacción edematosa, tal vez
por el reposo absoluto.

No notándose el 30 mejoria se le volvió á dar el sulfato de
sosa á la dósis de cinco onzas, aumentándolo sucesivamente
hasta la de ocho. Hasta el dia 4 no se aflojó el vientre bajo el
influjo de este agenté purgante.
El 5 estaba siempre con la cabeza apoyada en la pesebre¬

ra, aumentó el edema del escroto y coúienzaron á hincharse
los piés. El animal rehusaba comer y lo que tomaba lo rete¬
nia mucho tiempo como si le costara trabajo mover la quija¬
da; debilidad suma, marcha vacilante, pelo deslustrado, rí¬
ñones casi insensibles.

El G era mayor la debilidad y la celeridad de la respira¬
ción, notándose una tos particular y sospechosa, el pulso pe¬
queño y veloz (80 pulsaciones por minuto), la boca seca y
muy caliente. La conjuntiva inyectada con petequias. San¬
gría de seis libras. Dos brebajes mucilaginosos, con diez y
ocho granos de sulfato de zinc y otros diez y ocho de pi¬
mienta cubeba, con el objeto de detener la diarrea que era
excesiva.

El 7 más alegría y disminución de la fiebre. Continuaron
las petequias y la diarrea, siendo las materias expulsadas
oscuras y fétidas, igual tratamiento que el 6, siendo doble
la dósis de sulfato de zinc.

El 8 supresión completo de la diarrea. El animal ha enfla¬
quecido mucho; debilidad suma. Dos botellas de vino de
quina y genciana.
El 10 las petequias están más oscuras, la boca siempre

seca y caliente, los ríñones rígidos, la tumefacción de las bol¬
sas y remos continúan en el mismo estado; vuelve la* diarrea
con aiás intensidad. Brebajes con sulfato de zinc y pimienta
cubeba, alternados con los de raspadura de asta de ciervo.
Vino de quina, genciana y ajenjos.

El 11 diarrea abundante y fétida, las petequias están ne¬
gras, indicando pasan al estado gangrenoso. El animal está

; tan débil que apenas puede sostenerse de pié. El mismo tra-
! tamiento.

El 15 igual estado; coma profunda, anorexia, era casi im-á una dispexia. Se le administraron los purgantes y diluyen-
tes y se mejoró en disposición de creerle curado á los doce i posible el movimiento de las mandíbulas. Igual método. Su-
dias.

El 21 de Julio me volvió á llamar D. Fermín porque el
caballo había vuelto á enfermar como la pi-imera vez. Estaba
triste, no comia, se miraba al ijar y parecía sumergido en
una soñolencia profunda, verdadero estupor ó estado coma¬
toso, se mantenia de pié con la cabeza apoyada en el ronzal
ó en el borde de la pesebrera, posición que no abandonaba
sino con mucho trabajo; el pulso era pequeño y acelerado
(60 pulsaciones por minuto), la respiración un poco acelera¬
da, el aire espirado caliente, las mucosas aparentes pálidas,
la boca calurosa y llena de saliva aspesa: el pene fuera de la
vaina.
Haciéndole andar vacilaba sobre sus remos, marchaba

cumbió en la manaña del 18.

Autopsia-. La hice á las diez del mismo dia y á las seis
horas de haber muerto. El tegido celular de los piés infil¬
trado de una serosidad cetrina.

El saco peritoneal con mucho líquido de igual color (de
seis á ocho cuartillos) que tenía en suspension trozos de falsas
membranas. En la superficie de casi todas las visceras abdo¬
minales había falsas membranas de diferentes figuras, resul¬
tado de una peritonitis aguda. Las membranas del testículo
engruesadas y con serosidad idéntica á la del peritoneo.—La
porción replegada del cofon ó ceco-gástrica éstaba por fuera
de un rojo negruzco y por dentro infiltrada con una mancha
negruzca en el origen del colon que parecía gangreiiado, en
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eyo en la Academia de Liencias, en sesión del 21 de Agosto
último, la cual dice asi:

Las pocas palabras que voy á referir y ios hechos que voy
á comunicar á la Academia se refieren á la rabia del perro.
Estos hechos se me figura ofrecen cierto interés á causa de
que al propio tiempo que pueden facilitar alguna luz sobre
la etiologia de esta terrible enfermedad, tan poco conocida
aún, á pesar de los muchísimos trabajos de que ha sido ob¬
jeto son de tal naturaleza que pueden ilustrar la administra¬
ción sanitaria en las medidas que deba tomar para impedir
ó limitar su propagación.

La Academia sabe que en 1855 se estableció un impuesto
sobre la raza canina. Igualmente sabe que fué ménos por una
razón del fisco que este impuesto se ideó, que por conside¬
raciones de higiene pública. Se esperaba que haciendo one-
rosq de este modo á los poseedores la conservación de una .sé¬
rie de perros de hecho inútiles, disminuirla su número, y por
¡o tanto lo efectuaria proporcionalmente el de los casos de
rabia. Se creia esperar este resultado con tanto más funda¬
mento cuanto debiendo sor el impuesto más insoportable para
las personas poco acomodadas, las que precisamente tienen
la costumbre de dejar errantes á sus perros todo el dia fuera
de sus habitaciones, habiendo probabilidad de que desapa¬
recieran sobretodo los que renunciaran conservarlos, porque
se creia entonces, y muchísimos lo creen en la actualidad,
que los perros errantes, mal alimentados, peor cuidados, ex¬
puestos á las intemperies, están más expuestos que los demás
á padecer la rabia espontánea.

Esta medida no ha dado los resultados que se esperaban,
ya porque el impuesto no se ha aplicado con severidad, ya
por otra causa, el número de perros ha disminuido muy po¬
co, pues está demostrado por las estadísticas administrativas
que.habia en París, por término medio, poco más de 60.000
y la disminución ha sido de unos 6,000. Es cierto que el
número de perros errantes es menor, desde esta época, que
lo era antes, pero es preciso convenir en que se debe ménos
al impuesto que á la mayor vigilancia que ejerce la policía de
cuando en cuando sobre esta esoecie de vagabundos.

Sea como quiera, en vez de disminuir el número de los
casos de rabia con el de los perros y desde que se obliga á
encerrarlos y á atarlos, mas bien parece que ha aumentado.
Tal es al ménos, á falla de una estadística rigorosa de que se
carece, la opinion de cuantos han podido observar esta en¬
fermedad; tal es la de las es'·uelas de veterinaria; tal es tam¬
bién la de los adnainistradores más especialmente encarga¬
dos de la higiene pública. Un documento oficial que tengo á
la vista comprueba que desde hace veinte años, nunca ha
habido tantos casos de rabia en el hombre como durante los
tres últimos.

En presencia de tales resultados, es fácil conocer la ansie¬
dad del público y las perplejidades de la administración.
Cuando un mal tan temible se presenta siempre amenazando,
cuya naturaleza es hasta ahora un misterio, contra el cual
han fracasado todos los remedios; cuando se ignoran las cau¬
sas que le producen originalmente, no se sabe como subs¬
traer á los animales de las condiciones en medio de las que
y bajo cuya acción se engendra'; es necesario al menos in¬
vestigar y poner en uso los medios más adecuados para opo¬
nerse á su propagación, pues desgraciadamente puede ser
trasmitido este mal, por inoculación, de los perros que le pade¬
cen á otros animales y al hombre mismo.
Entre estos medios hay dos que parecen eficaces para

conseguir este resultado; 1.° hacer que todos los perros que
no están encerrados ó alados tengan siempre puesto el bo¬
zal; 2." la occisión 6 matar cuantos manifiesten los menores
síntomas de tal naturaleza que hagan temer el desarrollo de
la rabia, y sobre todo de los que hayan sido mordidos ó que
se sospeche haberlo sido por perros rabiosos.
Hoy me limitaré á lo referente al bozal. Cuando á pri¬

mera vista se considera que solo por su mordedura pueden
los perros rabiosos trasmitir la enfermedad á otros anima¬
les y que el bozm les impide morder, sorprende que la ad-

cuyopunto estaban destruidas las membranas mucosa y se¬
rosa.—El intestino delgado, en la porción cecal, estaba cu¬
bierto de manchas rojas.—Todas las venas mesentéricas en,-
cerraban coágulos bien organizados, lo mismo que en el hí¬
gado y bazo, presentando el primero en algunos puntos una
infiltración amarillenta.
El pulmón infiltrado, y por la presión se hacip .salir la se¬

rosidad del tegido celular interlobular. Muchos vasos obli¬
terados por los coágulos sanguíneos. Se notaban algunos
abscesos pequeños diseminados por el espesor de los lóbu¬
los.—Las cavidades derechas del corazón llenas de sangre
negra.
Abierto el cráneo se notó un tumor melánico situado á la

derecha,, cerca de ía porción petrosa del temporal y al nivel
del origen del quinto par ó nervio trigémino, cuyos filetes es¬
taban comprimidos y separados unos de otros por una infiltra,
don melánica que se continuaba hasta el conducto esfenoida!.
También estaba un poco comprimido por el tumor el nervio
facial ó sétimo par.
La materia melánica estaba infiltrada en la masa encefá¬

lica hácia los dos pares nerviosos mencionados. También lo
estaba el cerebelo, la dura-madre, el parietal y la porción
escamosa del temporal.

Casi todas las ra'mificaciones venosas de la pituitaria esta¬
ban obliteradas por coágulos sanguíneos.
Ya que tengo la pluma en la mane y he descrito la mela¬

nosis en el encéfalo, me parece útil consignar aquí una nota
que he encontrado en los apuntes que mi padre llevaba de
los casos que le parecían raros. Dice así:

•La yegua torda de D. Manuel Girón padecía unos tumo¬
res, como verrugas negras, cerca de las orejas, debajo de ¡a
cola y alrededor del orificio y de la natura. Murió de un có¬
lico cerrado. La abrí por curiosidad y para aprender. Los
tumores mencionados parecían un carbon y tinta infiltrada.
El bazo tenía unos tumorcitos análogos. El hígado muy pe¬
queño y casi sin lóbulo derecho.—El parietal, el occipital y
otros huesos del cráneo estaban negruzcos por dentro. En la
parte superior del cerebro habla una chapa negra, del grueso
de un duro, que soltaba un caldo que parecía tinta parda y
manchaba cuanto estaba inmediato. Debajo y entre los dos
lóbulos existían dos tumores como nueces, pero aplanados.—
JVo sé que enfermedad es.»

Se deduce claramente era la melanosis.
Biescas 3 de Diciembre de 1862,—Vicente Giménez y Sa¬

lazar, veterinario.

¡^'ota referente á la rabia.

Dedicado El Monitor á los progresos de la veterinaria y á
cuanto con ella tenga relación, no podemos ménos de incluir
en él todos los hechos que directa ó indirectamente tienden
á descubrir una verdad. Hé aquí porqué damos cabidaá una
Nota referente á la rabia, que Mr. Renault, director que fué
de la escuela de veterinaria de Alfort y en la actualidad ins¬
pector de las escuelas veterinarias y de las reales pastorías,
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ministracion sea tan poco exigente y tan reservada en la
prescripción obligatoria de sti uso: á esto responde la admi¬
nistración dos cosas: 1Que el bozal no es una práctica
nueva; que siempre se ha mandada y manda diariamente
observar, y no obstante nunca ha desaparecido la rabia á
consecuencia de su aplicación: 2.", y esta es más grave,
hace notar, que según opinion de muchos autores, parece
haber demostrado la observación que las incomodidades
que impone á los perros el estado de domeslicidad, y de
preferencia el bozal, irritándolos de continuo, serán una
de las causas, tal vez la principal, de que en ellos se des¬
arrolle la rabia espontánea. El ponerlos bozal seiía expo¬
nerse precisamente á que se desarrollara la enfermedad cuya
propagación se quiere evitar: esto seria correr el-riesgo de
generalizar el mal que se intentaba limitar.

Sin desconocer la verosimilitud y lo respetable que pueden
ser tales dudas y semejantes escrúpulos en el estado actual
de la ciencia, nopuedo ménos de hacer notar la poca solidez
de las razones en que se apoyan.

Diré, que para Juzgar seriamente del resultado de poner
el bozal como medio de impedir la propagación do la rabia,
hubiera sido preciso emplearle en conjunto, en la generali¬
dad y sin interrupción para (p-ie hubiese producido efectos
apreciables. ¿Quién ignora cómo ha sido aplicada esta me¬
dida cuando se ha creído necesaria? Cuando en el verano
(porque muchos creen aún que los calores fuertes son una
causa de rabia) se ha presentado un caso de este mal y ha
estado seguido de accidentes en algun tanto ostensibles, in¬
mediatamente se ha mandado ([ue ningún perro ande libre
sin llevar puesto el bo^al, y esto, en general, solo en la po¬
blación en que se han visto lo.s animales rabiosos, y hasta no
se vigila con el preciso rigor para que se observe lo manda¬
do, Despues, conforme se apacigua y calma la emocien pro¬
ducida por los accidentes, á los quince, veinte ó treinta dias
á lo más, la vigilancia municipal cede, si es que ha durado
tanto tiempo; la prudencia de los habitantes, no siendo esti¬
mulada por la inquietud, se amortigua y los perros vuelven á
presentarse libres y sin bozal en las calles, sin estorbarlo la
policía local. He aquí lo que so ve y justifica todos los años.
Luego pregunto al que conozca, aunque sea poco, la marcha
é irregularidad de la duración de las incubaciones de la ra¬
bia, ajué cosa séria puede deducirse de los re'sultados de una
medida empleada de tal manera contra semejante enfer¬
medad?

Respecto á los efectos de tener á los perros con el bozal
puesto, como causa productora de la rabia, sé cuanto se ha
escrita sobre esta cuestión, y he leído con el mayor cuidado
todas las razones más ó menos verosímiles que se han dado
para demostrarlo; pero confieso no haber visto observación
alguna rigorosa, ningún hecho bien juslificado en apoyo de
tales inducciones, más especulativas que prácticas. Será una
opinion, una creencia, una presunción si se quiere, pero
hasta la presente no es mas que esto.

Há aquí los documentos que he recogido en mis últimos
viajes á Alemania y que, por su importancia y autenticidad,
me parecen capaces de esclarecer la cuestión.

En Prusia, como despues se ha hecho en Francia, el go¬
bierno ha establecido desde 1829 un impuesto sobre los per¬
ros, bajo la idea de que asi disminuiria su número, particu¬
larmente de los errantes y en su consecuencia los casos de
rabia en tales animales. Mas se comprobó, lo mismo que en
Francia, que este impuesto (unos 46 rs. por cabeza) había
disminuido muy poco el número de perros, ni los casos de
rabia, que se aumentaron en 1852 y 1853.

Asustada la policía de Berlin en los primeros meses de 1854
mandó que todos los perros que no estuviesen encerrados ó
atados llevaran siempre puesto el bozal. Desde entonces se
ha llevado con rigor esta medida á cumplido efecto, sin. ver
por la calle un perro, por pequeño que sea, sin bozal.

De los datos recogidos en la escuela veterinaria de Berlin y

de los de la pocicía, hasta, el año 1854 en que se mandó lo
expresado, resulta:

.'VSos. Casos de rabia.

1845 se registraron en la escuela 321846 171847 ; 31848 17
1849, . . .' so1830 ■ 191831 101832 68

• 1855 82

Total 278

Por término medio vinieron á ser cerca de 28 casos por
año. Es importante notar que solo se trata en en estos diez
años de los casos observados en la clínica de la escuela,
porque hubo muchos en la población de los que no se tomó
nota en el establecimiento ó quedaron ignorados.

Hé aquí ahora los casos comprobados desde 1854, no solo
en la escuela sino en toda la población, porque desde este
año la policía concentró en un servicio especial lodos los do¬
cumentos referentes á la rabia para justificar mejor los re¬
sultados de la medida rigorosa que creyó debía tomar, dis¬
poniendo que todos los perros libres llevaran bozal, desde los
primeros meses del año, se observaron:

Años. Casos de rabia.

1834 ' 4
1855 11836 1
1837 )
1838 /
1839 \ , O
1860
1861 )

Estos resultados, se me figura, no necesitan de comenla-
tarios, y sin temor pueden deducirse las consecuencias. Si
durante algunos años se continuase lo mismo resultarla evi¬
dentemente:
IQue como he dicho hace tiempo y es opinion de bas¬

tantes observadores, la rabia espontánea es muy rara.
2." Que el obligar á que todos los perros lleven siempre

puesto el bozal es una medida eficaz para impedir la propa¬
gación de esta enfermedad.
3." Que no tienen razón los que consideran la incomo¬

didad ú Opresión procedente de la aplicación del bozal al
perro, como una causa del desarrollo de la rabia en dicho
animal.
Por estas razones he creido que la comunicación de los

datos anteriores ofrecería algun interés g la Academia.
y nosotros, publicándolos en El Monitor facilitamos el que

los subdelegados de veterinaria y los profesores en particu¬
lar puedan fundar su dictamen cuando fueren consultados;
siendo de desear que ia medida higiénica adoptada en Berlin-
se generalizara en nitóslros grandes centros de población,
pero con el debido rigor, y no como sucede en Madrid, que
se manda de vez en cuando para no cumplirlo, para hacer
cada cual lo que mejor le parece, que es mil veces peor y
más ridículo que ordenarlo.

Prospecto, para el año-1853,—Como s,e protegería el saber en veterinaria
y á los que la ejercen.—Gabarro'cartitaginoso complicado: curación.—Mela¬
nosis en el cerebro.—Nota referente û la rabia.

Por lo no firmado, Nicolás Casas.

K'edavtor y Bíditwr reiÀ-iluM^afole, 16:

MADRID, 1862: IMPRENTA DE T. FORTAMET.,, LIBERTAD, 29.
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